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La vocación 
- ¿Por qué se dedicó a la enseñanza, su hermana? 
- Es una de las cosas que ya había oído de niño, porque nos 
llevábamos 14 años. Pero recuerdo que mi hermana fue a estudiar y 
a vivir con las monjas del Sagrado Corazón de Barcelona. Entonces 
iba a clase en la Normal, que era exclusiva para maestros. Cuando 
ella fue a la Normal yo era muy pequeño. Desde los 12 años, que 
recuerdo bien que tenía vocación de maestra.  
 
La trayectoria durante la República 
Cuando terminó la carrera de maestra, la destinaron unos días a las 
minas de Fígols, tres o cuatro meses. Yo tuve que ir a hacerle 
compañía. Después le dieron una plaza provisional en Avinyó, en una 
casa que se llamaba Cal Cor de Roure, donde había un hombre que 
se llamaba Sebastià, como yo. Allí conoció al alcalde y al rector.  
Después le dieron en propiedad una plaza en Sant Llorenç de 
Morunys, ella tendría unos 21 años, y yo la acompañé a hacerle 
compañía. Allí encontró novio, y yo tenía que vigilar, pero lo que yo  
quería era jugar. 
Estuvo unos dos o tres años en Sant Llorenç. Yo iba durante algunas 
temporadas. Un año pasé todo un curso con ella, para hacerle 
compañía. 
Después subió de categoría y fue a Arenys de Mar, de profesora. En 
el año 34, que hubo aquellos hechos en Barcelona. Yo iba y venía de 
Arenys de Mar a hacerle compañía, porque al novio lo trasladaron  a 
l’Hospitalet de Llobregat, porque también era maestro.  
Delante de la escuela de Arenys de Mar, había una casa de unas 
señoras que enseñaban a las mujeres a bordar, y ella iba a hacerse el 
ajuar para casarse. Yo también iba a ver como bordaban.  
 
La llegada a Manresa 
En el año 35 mi hermana leyó un anuncio en el periódico que decía 
que una señora maestra de Manresa pedía si una maestra querría 
sustituirla, porque estaba coja, y tenía la escuela muy lejos del piso. 
Mi hermana le escribió diciendo que en Arenys de Mar, el piso estaba 
justo encima de la escuela, que si le interesaba, podían hacer este 
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cambio. E hicieron el cambio y en el año 35 mi hermana empezó a 
trabajar de maestra en Manresa. 
 
La Guerra Civil 
Estuvo tres o cuatro meses en prisión, en Sant Llorenç, ya que la 
acusaron de espía por ir con unos jóvenes (uno se llamaba Rovira…).  
Entonces el frente iba acercándose y cuando estaban cerca de 
Solsona, donde estaba prisionera, cargaron todas las presas en un 
camión hasta Vic y las dejaron marchar: “Haced lo que queráis”. El 
resultado fue que, como mi hermana era de Manlleu y mi tío aún 
vivía allí, junto con otra joven de un pueblo cercano a Mollerussa,  
estuvieron un par de días con los tíos. Pero había muchos soldados, 
porque el frente se iba acercando, y no sé como lo hizo pero volvió a 
Sant Llorenç. Cuando terminó la guerra pasaron unos meses antes de 
reabrir las escuelas, que es lo que habéis encontrado sobre el hecho 
de que fue maestra en Manresa. 
 
De los bombardeos recuerdo que, cuando íbamos al instituto (que lo 
trasladaron a Sant Ignasi, la escuela de los jesuitas). Y sé que 
algunos aviones bombardearon Manresa y lo veíamos desde allí. Y 
hasta aquí aún daba clases. Quizá fue el primer año de la guerra o el 
segundo. Pero al final ya no se hacían clases. Pero ya nos fuimos 
porque en Manresa no había comida. 
 
Ejercer durante el franquismo 
Después ella hizo unos exámenes para ser directora de graduada. Los 
aprobó y fue de directora de graduada a Eivissa (Ibiza), y estuvo un 
par de años. Después fue a Terrassa, de directora de graduada, y se 
jubiló allí.  
- ¿Cómo vivió el cambio, su hermana? 
- No hubo demasiados problemas. Te adaptas. Y si tienes que cantar 
Cara al sol, lo cantas, y si tenías que desfilar porque te obligaban a 
ser del SEU (Sindicato Estudiantil Universitario o algo así), en mi 
caso, y en un sindicato de maestros en el suyo. 
- ¿No cree que hiciera clases de modo distinto que durante la 
República? 
- No, quizás tuvo que poner un poco de salsa franquista, porque se lo 
exigían, pero nada más. Ella tenía ganas de ser una buena maestra. 
Cuando estuvo en Terrassa, ella era directora de la graduada y su 
marido era un profesor. Su marido decía “Esto no tendrías que 
hacerlo”, y ella respondía “Tú encárgate de tu clase, que yo me 
encargo de la dirección”, no se quería dejar pisar por su marido.  


